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LIBROS INESPERADOS

(¡Para m/ toen amigo Ángel Latorre)

. . . tú cuidas de que no sean sorprendidos
tus clientes...

eiOERON

I ES digo siempre a los chicos que hay que detenerse
ante las palabras, y contemplarlas como si fueran pai-

sajes o ponientes encendidos; cada una de ellas lleva
un giba de historia; y la verdad es que las usamos como
si tal cosa; porque suele darse el caso de que las «pobre,
ticas* —como se dice por tierras de Jaén—, dóciles, a
nuestro servicio, resuelven las necesidades, a veces, las
Indigencias de nuestras andanzas expresivas, y nadie se
fija en ellas, ni en su histórica aventura; nadie: ninguno
de los protagonistas de la situación humana que las hace
necesarias. Las palabras son objeto de nuestras mayores
ingratitudes; siempre dispuestas a lo que se tercie; y,
en ocasiones, lo que se tercia es la pura vaguedad, por
no decir la más triste estulticia. Cierto es lo de que las
palabras vuelan; pero si un día se demuestra lo que algu-
nos opinan (que los sonidos se almacenan por los abis-
mos del espacio y que, alguna vez la ciencia hará posible
su actualización), será maravilloso, para los afortunados
testigos de] prodigio, escuchar ¡as bellas palabras que
se dijeron; y divertido —gérmenes de la literatura del
absurdo— constatar las inútiles palabras que se dicen
al cabo de los siglos.

Un día, Juan Barbera me dijo que estaba muy inte-
resado en la lectura de una obra de Derecho Procesal;
me quedé un tanto extrañado, pero me limité a una
med'ia sonrisa, sin comentarios; Juan Barbera, catedrático
de Filosofía, inteligente y silencioso, amigo de uno desde
los más remotos tiempos, habla poco, pero siempre dan-
do en el clavo; veo a Juan. Barbera de higos a brevas,
pero siento por él un afecto fraterno, de esos que, si a
mano viene, permite seguir hablando de lo que sea; in-
cluso de la Ley de Enjuiciamiento. No es que la ley adje-
tiva tenga irresistibles encantos; pero no cabe duda dé
que puede ser fuente de humana reflexión, dado que el
Derecho al hombre se refiere y, en resumidas cuentas,
es sentido común puesto en solfa con palabras de domin-
go; también los procedimientos judiciales, y la práctica
forense, que tanto nos aburrieron en las calendas uni-
versitarias; recuérdese que en Stendhal ,se ocultaba un
devoto lector de] Código Civil —interesado buscador de
límites («un peu de réalitéi») a la realidad que se. propu-
so contar en pleno reino de la fantasía. Quiero significar,
estoy queriendo decir, que la confidencia de Juan Barbera
de hallarse bajo los atractivos del Derecho Procesal me
causó el suficiente respeto como para no manifestar m\
extrañeza, y limitarme a una respetuosa sonrisa, sin coL

mentados; porque, como decía antes, Juan Barbera, cabe-
za clara, fecundo silencio, generosa amistad, suele dar
en el clavo. Pasan los años, y vamos comprendiendo mu-
chas cosas a las que antes dábamos irresponsable car-
petazo.

Dedicamos, con preferencia, la brevedad de nuestros
ocios a poner un poco de orden y concierto en el galima-
tías de nuestros libros; los nuevos, los recientes adquie-
ren unos fueros tales que, no sin cierta injusticia, arrin-
conan a los viejos; los viejos, sin quererlo del todo, pasan
a una especie de purgatorio; tienen, no cabe duda, la
salvación asegurada; pero, debido a su condición de veffr
ranos, pierden terreno, y pasan a montones provisionales
desde los que suelen ser destinados a lugares menos
prominentes; con más honores de archivo que otra cosa;
a reunirse con ese tipo de libros que hay en todas las
bibliotecas que, sea porque se adquirieron de lance sin
interés concreto, o ingresaron, en el catálogo, «mortis
causa», suelen quedar relegados a una tan oculta segunda
fila que el d/a que tropezamos con ellos, por su condición
de inesperados, despiertan nuestro interés, y renuevan
nuestras convicciones de que en cualquier libro, el más
alejado de nuestras preferencias, hay algo que justifica
su presencia y la gracia de nuestra amnistía, aunque ello
acabe causándonos graves problemas de espacio, de car-
pintero y estantería.

Hoy ha caído en nuestras menos uno de esos libros
del purgatorio, cuya lectura es la causa de estas notas.
Al dar con él, me he acordado de] profesor Juan Barbera;
S8 trata ds unos 'Apuntes de Derecho Romano*, toma-
dos de las «explicaciones del Catedrático de la propia
asignatura*, en la Universidad de Barcelona; pertenecien-
tes a una colección titulada «El estudiante de Barcelona*,

.editada por la imprenta de L. Obradors y P. Sulé, de la
calle Petrltml, 6, bajos, eh el año 1859; un recorta en la

portadilla nos deja en ayunas sobre quién seria, en el
año 1869, catedrático de Derecho Romano en la Univer-
sidad de Barcelona; el nuestro, hace cuatro días, como
quien dice, fue don Eusebio Díaz.

Hemos leído los «apuntes* —Ja verdad, un poco rato-
neros, y conste que no andamos sobrados, ni mucho me-
nos, de conocimiento de la materia—; los hemos leído
con su poco de tristeza; por el tiempo transcurrido desde
nuestro -«Derecho Romano*; y por la constatación del
poco derecho romano que sabemos. Los hemos leído, con-
vencidos, en medio de todo, de que quien tuvo, retuvo;
con la satisfacción de que algunas ideas claras nos que-
dan; y, como hritos, en la mente, algunas definiciones
(«vis se potestas in cap/íe libero...*, etc.) que, durante
el breve paseo, íbamos repitiendo en voz alta, con riesgo
de ser tomados por paranoicos; por otra parte, tal como
marchan las cosas, solemos ver a más de un paseante
hablando solo.

Y volviendo a lo de la historia qué las palabras tienen,
de que hablábamos en los comienzos, hemos hallado, en
nuestra lectura jurídica de hoy, el origen —que muchos
sabrán, y otros no— de ¡a palabra cliente, y su derivada,
clientela. Las dos son usadas a diario profusamente; en
comercios, en industrias; hablando de abogados, médicos,
notarios, agentes de cambio y bolsa. El cliente, los clien-
tes, la clientela...: «el cliente tiene siempre razón»..., el
sagrado cliente... pan nuestro de cada día...; «"parking"
para los señores clientes»... Clientela: conjunto de perso-
nas adictas a establecimientos de comercio, a modistas,
sastres, a servicios profesionales; por razones de cos-
tumbre, conveniencia, fidelidad, confianza. En latín, clien-
te: «cliens, clientis»; de más lejana procedencia verbal:
«cliere-cluere», oír, ser obediente a alguno. Obediente
o adicto; partidario; André Chenier, partidario, amigo, de
la naturaleza:

... Moi, je me plustoujours «cHent» de la nature
á voir son opulance et bienfaísante et puré...

De clientes, «cllens» (el que se acerca en busca de
apoyo...) habla el derecho romano; hablan los apuntes, que
hemos estado leyendo; si bien, doctas opiniones consi-
deran que la figura del «cliens» np es de creación roma-
na; que pertenece a más remotos tiempos históricos; el
concepto, después configurado plenamente por el derecho
romano, también, según solventes referencias, existió
en la España primitiva; en la Galla, según César; ¡os
'«clientes», personas socíalmente débiles vinculadas • a
poderosos en pro de protección, en épocas con la justicia
sin organizar; «clientes» militares hubo entre germanos
en torno a caudillos, para hacer la guerra; acaso para
escoltar, en tiempos de paz; a cambio de protección
—boceto de lo feudal...; apunte de vasallos... escuderos...

En Roma el concepto se enlaza con el patriciado (por
sabida la existencia rigurosa de patricios, con todas las
prerrogativas y derechos; y plebeyos, .sin ellos); los
«clientes* eran hombres libres ligados, vinculados a los
patricios; hombres libres pero sin los derechos del ciuda-
dano; simplemente indirectos, partícipes de los efectos de
esos derechos, a través de la* protección de los patricios,
sus «patronos»; a ellos debían respeto y adhesión; y
ciertas prestaciones económicas; y el voto, en los comi-
cios; y la obligación de no atacarles ni declarar en su
contra ante la justicia; si el «cliente» moría sin testar
o sin heredero, el «patrono» lo heredaba. También el «pa-
trono» tenía obligaciones para con su «cliente»: ayudarle
mediante consejos y crédito, defenderle ante los tribu-
nales, no testimoniar en su contra, subvenir a sus nece-
sidades... Según las más autorizadas opiniones (Momm-
sen, por ejemplo) los «clientes» serían: descendientes
de libertos (esclavos manumitidos), plebeyos y extran-
jeros: ligados voluntariamente por el vínculo de la «clien-
tela», debido a su situación de debilidad social. Las «Doce
Tablas», rudimento, principio, ge.'inen del derecho romano
se ocupan en el título VIH, el de las disposiciones pena-
les, del «patrono» que cometa fraude con su «cliente»;
se ocupan de manera entre cruel y rotunda; esa. manera
característica del primitivo cuerpo legal; en caso de frau-
de el «patrono» sería sacrificado a los dioses: «Patronus
si clienti fraudem fecerit, sacer esto».
. ... Agustín del Saz, con su fino, señorial, sentido del
humor, les llama clientes a los alumnos; en efecto, son
nuestros clientes; aunque, salvo muy pocas excepciones,
no suelen ser adictos; partidarios de ese sacrificio que
requiere el camino de los libros.

José CRUSET
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• 3» 4 y 5 dormitorios con armario*
empotrados
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—Contengo—•
su hernia

con «I moderno aparato HERNIUS .
AUTOMÁTICO, minúsculo, cómodo
y "sin' tirantes, <jú« se lleva sin no-
tarse. Bajo presorip {C.P.S. 1939)

HERNIUS
GABINETE ORTOPÉDICO

34, Rbla. de Cataluña, 34

I N F L E X I O N E S

CAMBIO DE
EN FILOSOFÍA

TODO nuevo libro de Ferrater Mora —y muy especialmente el que motiva
las (presentes líneas, Cambio de marcha en filosofía, Madrid, Alian-

za, 1974— viene invariablemente a recordar algo sobre lo que quizá no re-
sulte de todo punto inútil llamar la atención una vez más: que los grandes
protagonistas de la filosofía española contemporánea, salvo muy contadas
excepciones, como la de Gustavo Bueno o Emilio Lledó, están ausentes eje
nuestra Universidad, Es el caso de José Luis Aranguren, de Manuel Sacris-
tán, de Adolfo Sánchez Vázquez... Y del propio Ferrater Mora, claro es.
Con la particularidad, además, de que son precisamente ellos quienes más
fielmente han cumplido —a través de sus publicaciones en unos casos y de
su interrumpida docencia en otros— esa labor formativa e informativa que
ha hecho posible, entre otras cosas, que pueda hablarse ya, con cierto fun-
damento, de una «nueva» filosofía española. !

Durante algún tiempo, el lector medio ha asociado: preferentemente el
nombre de Ferrater Mora a un impresionante Diccionario de Filosofía que
ha sido —y sigue, sin duda, siendo— obra de consulta imprescindible para
todo estudioso o, simplemente, interesado por estas cuestiones. (Que dicho
Diccionario ha sido hecho fuera de España es cosa en la que no habrá que
insistir demasiado: como todo estudiante sabe por experiencia propia, la in-
gente masa de datos necesaria para su elaboración difícilmente hubiera po-
dido ser recogida en las hasta hace bien poco casi inexistentes bibliotecas
de nuestras Facultades de Filosofía.) Pero Ferrater Mora es, además*, y
Cambio de marcha en filosofía viene a probarlo con singular eficacia, un
filósofo original, riguroso y, cosa quizás aún más difícil, vivo. Con esa vita-
lidad que permite, a quien tiene la suerte de detentarla, estar atento a
cuanto ocurre en su disciplina —y en el níundo en el que ésta se inserta—
y hacerse eco de ello en su obra. En ©I caso de Ferrater, por otra parte,
esta vitalidad nada tiene en común con esa manipulación editorial de las
pulsaciones de gusto que cada «temporada» presenta engañosamente co-
mo novedad lo que no es sino otra pieza más de un magma mercantil dé
constante y falso cambio. De esta afortunada peculiaridad se beneficia, sin
duda, su último libro. • ' . •.

Cambio de marcha en filosofía es, en efecto, la personal respuesta de,
Ferrater Mora a determinadas inflexiones —«crisis», gustan de decir algu^
nos, «cambio de paradigma», otros— que vienen produciéndose, a lo largo
del último decenio, en el nada homogéneo ámbito de la llamada «filosofía
analítica», filosofía que, como es harto sabido, se resuelve, o se resolvía
en sus momentos creadores, antes en una «manera dé hacer», en un «estilo
de pensamiento», que en una suma, más o menos escolástica, de filosofe-
mas. Y que es la filosofía a la que, en líneas generales y no sin ciertas
matizaciones personales, se allega Ferrater Mora en la vertiente más crea-
dora de $u obra.

Corren vientos de «cambio», ciertamente, en esta suma de tendencias
tan unánimemente dominante —desde los años, ya remotos, de Frege, Rus-
sell y Moore, de Wittgenstein y las reuniones dé Círculo de Viena— en el
mundo anglosajón. La «filosofía analítica del lenguaje común», más o menos
vinculada a la herencia posfilosófica del último Wittgenstein y de J. L. Aus-
ti-n, apenas ha resistido, en efecto, el triple efecto del agotamiento de sus
propios recursos metodológicos (más bien escasos ya desde un principio,
desde luego), del desarrollo de la lingüística positiva a raíz, básicamente,
de los trabajos de Chomsky, y de la espectacular cristalización de la so-
ciología del lenguaje, como ámbito definido de trabajo científico, por. obr$
de investigadores como J. A. Fishman, Basil Bernstein o Denis Lawton.
(Nada tiene, pues, de extraño que algún que otro joven filósofo ibérico, que
recién llegado de Oxford se declaraba filósofo analítico del lenguaje común
de la más estricta de las observancias, apenas pasados cuatro años venga
a reconocerse chomskyano no menos convencido.) En cuanto a la filosofía
de la ciencia de inspiración analítica, más o menos deudora de la herencia
neopositivista, la conmoción en la vieja, seguridad en sus dogmas funda-
mentales aún es prácticamente mayor. «Revisionistas» como Fayerabend,
Hanson o Toulmin, e historiadores de la ciencia como, bien centralmente,
Th. S. Kuhn, han abierto un proceso de deshielo que todavía no se ve muy
bien a dónde va a llevar. Aunque lo que sí puede ya afirmarse, desde lue-
go, es que va a dejar muy poco lugar para el triunfalismo de quienes pre-
tendían, hasta ayer mismo, relegar la filosofía de la ciencia a la función de
legislar con un puñado de recetas (o «reglas de procedimiento») nada me-
nos que lo que debería ser la ciencia.

Ferrater Mora tipifica, con agudeza poco común, todas estas inflexio-
nes. Y saca de ellas, sin lugar a dudas, consecuencias muy poco -ortodoxas
desde el punto de vista de la filosofía analítica clásica. Pero al hacerlo abre
uno de los pocos caminos que los citados acontecimientos no podrán obs-
truir, revisando todos los tópicos hoy en cuestión: las relaciones entre filo-
sofía y lenguaje, entre lógica y filosofía, el concepto mismo de análisis y
las variedades,de éste, los supuestos y usos del giro analítico, etc. Y, sobre
todo, el sentido que podrán tener, para un filosofar consciente de la nece-
sidad de un «cambio de rumbo» como el por él apuntado, conceptos —y
ámbitos de problemas— como los denotados por los términos «metafísica»,
«ontología», «teoría» y «práctica». Con su intento de plausibilizar la necesi-
dad de este cambio de marcha en filosofía, Ferrater Mora ha conseguido
uno de sus libros más estimulantes. Lo que en alguien que tiene ya tras
de sí una obra copiosa no es, sin duda, mérito menor.

Jacobo MUÑOZ

A NUESTROS CLIENTES Y AMIGOS
Nos complace comunicarles que a
partir del próximo día 22 y por
descanso del personal nuestro es-
tablecimiento permanecerá cerrado
LOS LUNES POR LA MAÑANA.


